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llamándolos “zambos” porque “resulta curioso que Ribeyro rehúya el empleo 
de la palaba “negro” en su narrativa”, pues parece compartir el mismo pudor 
que sus personajes (406), hasta el clímax del enfrentamiento verbal del cuento 
“Tristes querellas de la vieja quinta”, en que decirle negra a doña Pancha se 
convierte en la “última injuria” de Memo García. Vallejo divide su ensayo en 
cuatro ejes: personajes, lenguaje, espacio y narrador, y cabe destacar que ni 
Ribeyro ni Alegría muestran en el lenguaje de sus personajes negros los rasgos 
distintivos de su hablar: “su registro es más bien neutro” (408). En fin, Ribeyro 
“deja que el blanco hable”, y este “reduce al negro a figura de utilería”, aunque 
en el fondo también se pretende “denunciar una situación injusta y anacrónica” 
(412). En cambio, Ciro Alegría busca dotarlo de un coraje, una alegría y un destino 
épicos: de cualquier forma —señala Vallejo— ambos escritores luchan, aunque 
por caminos diferentes, “contra toda clase de prejuicios y discriminación” (413).

El último trabajo aborda otra relación muy distinta: la que estableció 
el escritor con el poeta César Vallejo. Miguel A. Carhuaricra defiende que el 
encuentro y la relación profesor-alumno que mantuvieron ambos escritores tuvo 
un carácter de aurora literaria, es decir, que Vallejo generó el despertar creativo 
de Ciro Alegría. Se apoya para ello en las memorias del escritor, especialmente 
en la breve nota: “El César Vallejo que yo conocí”, la que interpreta a la luz de 
modernas teorías de la memoria y en la concepción literaria de la autobiografía, 
en un discurso algo recurrente.

El conjunto es en verdad un esmerado ejercicio crítico que ofrece un amplio 
abanico de datos y reflexiones pese a la ausencia de conocidos especialistas: 
faltan, entre otros, las voces de Ricardo González Vigil, Carlos Garayar y Jorge 
Wiesse. Faltó quizás un comentario mayor de su figura como reportero, su 
prolongada correspondencia, su accionar político, el papel fundamental que 
adquirió Dora Varona en su vida y en la difusión de su obra... Pero sin duda entre 
las muchas facetas que rodean a Ciro Alegría, la más importante de todas es la 
de narrador y novelista, y este libro ofrece interesantes claves de interpretación, 
además de información valiosa para la comprensión cabal de este gran escritor 
liberteño.

Carlos Arrizabalaga

Gustavo Esparza Urzúa (coord.), Pedagogía y ética. Dilemas di-
dácticos de la formación profesional. Zacatecas, Texere Editores, 
2018, 225 p.

Es un libro muy relevante para entender la ética pedagógica; es un 
estudio interdisciplinar, que ofrece aportes tanto desde la filosofía como de 
la pedagogía, en la línea de superar el nivel de las simples ‘reglas’, ya que los 
autores se plantean en profundidad los diferentes temas, con lo cual se pone de 
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manifiesto la fecundidad de esa complementación entre los métodos filosófico 
y pedagógico.

El profesor Gustavo Esparza considera que “la idea común que integró a 
todos estos trabajos descansa sobre la perspectiva de que la pedagogía no se 
articula sobre su propia promoción como ciencia independiente de la filosofía, 
sino en relación con un ideal que estrecha la forma con la naturaleza humana. 
El centro de gravedad de este libro es mostrar que la educación no obedece 
solamente a un proyecto estipulado por un agente capaz de proyectar, sino que 
la pedagogía promueve sobre una naturaleza ideal del ser humano” (p. 21).

El presente libro se abre con una introducción, a cargo del profesor Gustavo 
Esparza, luego la profesora Ethel Junco aporta su aguda reflexión titulada: “La 
apología de Sócrates como texto preliminar para la ética de las profesiones”. A 
continuación tenemos un tema clave en educación: “La educación personalizada: 
un norte en un mar de modelos educativos”, a cargo del profesor Ricardo 
Carranco.

Mención especial merece el capítulo dedicado a “La reflexión ética 
sobre la propia tarea docente”, muy profundo y claro, a cargo de la profesora 
María García Amilburu, el cual es seguido por la “Didáctica de la ética de las 
profesiones”, que trata de hacer un diagnóstico y una delimitación de su objeto 
de estudio a cargo del coordinador del libro, el profesor Gustavo Esparza.

Una contribución interesante es “El proceso enseñanza-aprendizaje en 
términos de ética docente. Reflexiones a partir del De magistro de san Agustín”, 
a cargo del profesor Claudio Calabrese, a lo cual se suma una exposición 
acerca de los “Dilemas didácticos de la formación profesional”, que ofrece 
unas conclusiones generales desde lo curricular, a cargo del profesor Gustavo 
Esparza. Finalmente, el profesor Carlos Cervantes aporta sus “Remembranzas 
de 1968 para una pedagogía de la libertad” y Eduardo Sánchez con el tema 
“El progreso del hombre hacia sí mismo. Reflexiones sobre la educabilidad y la 
eticidad humanas”.

En suma, es un libro muy interesante tanto para pedagogos como para 
especialistas en filosofía de la educación, imperdible para los docentes de todos 
los niveles.

Genara Castillo Córdova
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